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               SÁBADO, 17 DE DICIEMBRE DE 2005

Tercer Tema: 
“¿Cómo nos enfrentamos al dolor, 

al sufrimiento y a la muerte?
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“El sufrimiento en sí mismo no tiene valor alguno. El mayor don del que podemos disfrutar es la posibilidad de compartir la Pasión de Cristo”.

- En cada familia y en cada situación humana hay alguien que sufre.

- Es muy posible que os encontréis con seres humanos, seguramente muy próximos a vosotros, necesitados de amor y de cariño. No se lo neguéis. Demostradles que lo reconocéis sinceramente como seres humanos, que son importantes para vosotros. ¿Quiénes son esos seres humanos? Son Jesús mismo. Jesús, que se oculta bajo la semblanza del sufrimiento.

- Acudo dondequiera que haya personas que sufren y tienen necesidad de consuelo. Nunca me siento cansada. Una taza de te me basta para recobrar fuerzas.

- No tengáis miedo de amar hasta que os cueste sacrificio, hasta que os duela. El Amor de Jesús por nosotros le llevó hasta la muerte.
- Haz que los enfermos y los que sufren encuentren en mí a un verdadero ángel que conforta y consuela

- Viendo el ejemplo de Cristo, que murió por nosotros en la Cruz, tenemos la posibilidad de confirmar definitivamente el hecho de que el sufrimiento puede transformarse en un gran Amor y en una generosidad extraordinaria.

- En el altar vemos cómo el dolor puede convertirse en amor y generosidad. Él sufrió por nosotros, y si nosotros, al sufrir, lo hacemos uniéndonos a Él y por Él, estamos contribuyendo con la redención, al sufrir por amor.

¿Cuál es el objetivo fundamental?

- Para ser santo hay que sufrir mucho. Es el sufrimiento el que hace nacer el Amor en el alma

- Sólo haciéndose uno con ellos, compartiendo sus penurias, podría salvarlos. Y nosotros, debemos ayudar a Jesús a redimir esas carencias, y para ello debemos tomar contacto directo con esas penurias, uniéndonos a ellos y viviendo como ellos, para hacer que Dios esté presente en sus vidas.

- Hagamos lo posible para que los enfermos y sufrientes puedan encontrar en nosotros, ángeles de consuelo y de bondad.

- El dolor, si lo aceptamos con fe, se nos brinda como la oportunidad de compartir la Pasión de Jesús y de demostrarle nuestro Amor.

- No es tarea nuestra indagar cómo nuestros asistidos han podido contraer una enfermedad. Ante nuestros ojos todos son iguales: todos son Hijos de Dios. 

- Confiemos a Dios la decisión que ha dado tantos santos a la Iglesia, y en una ciudad tan bella como ésta jamás habrá ser humano alguno, anciano, mujer u hombre, que se sienta abandonado. Si algo semejante hubiese de ocurrir, si os ocurriese ser testigos de un hecho de tal naturaleza, tratad de haceros con la dirección de las Misioneras de la Caridad y ponedlas al corriente de lo que sucede. Ellas se harán cargo de la persona abandonada, firmemente convencidas de que es el propio Cristo.

- La vida es un Don que Dios nos ha dado. La mano del hombre jamás debería poner fin a una vida.

- En el momento de la muerte, no seremos juzgados por la cantidad de trabajo que habremos hecho, sino por el peso del Amor que hayamos puesto en nuestro trabajo.

- Morid en paz con Dios es la culminación suprema de toda vida humana. De todos los que han muerto en nuestros hogares, jamás he tenido ocasión de ver morir a ninguno con desesperación o lamentándose. Todos han muerto serenamente.

- En mi corazón yo conservo las postreras miradas de los moribundos. Yo hago todo lo que soy capaz de hacer para que se sientan amados en ese momento importantísimo en el que una existencia aparentemente inútil puede ser redimida.

- No busquéis acciones espectaculares, lo que importa es el don de vosotras mismas, el grado de Amor que pongáis en cada uno de vuestros gestos. Es la pequeña lágrima temblorosa que recoge la Madre Teresa en el párpado del moribundo.
- A la hora de la muerte, seremos juzgados por e Amor que hemos puesto en nuestras obras y gestos.

- La Madre Teresa nos da un ejemplo de cómo hallar consuelo en momentos de tristeza o sufrimiento: procurad consuelo a los demás.

- Roguemos especialmente que todos los hombres y mujeres del mundo sean hermanos y hermanas, y comprendan esta plegaria. Todos podemos meditarla por nuestra cuenta y examinar nuestra conciencia. Y todos nosotros, antes de ceder a otro nuestro lugar en el rezo, demos vida a esta oración:


”Llévame de la muerte a la vida, 

de la mentira a la verdad; 

llévame de la desesperación a la esperanza, 

del miedo a la confianza; 

llévame de la mentira a la verdad; 

llévame de la desesperación a la esperanza, 

del miedo a la confianza; 

llévame del odio al amor, 

de la guerra a la paz; 

que la paz llene nuestro corazón, nuestro mundo, nuestro universo”.
Toda esta información está localizable en la página web
www.colaboradores.org
Dentro del Apartado “Palabras Blancas”
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